


En el extraño Valle de los Vampiros Vanidosos se encuentra el extraño 
castillo de la extraña familia Tenebrax. Ah, ¡cuántas escalofriantes risas con 
los chistes del abuelo Ratonquenstein! Y cuántas extrañas aventuras nos 
aguardan entre misteriosas momias, canarios licántropos y fantasmas 
burlones. 


۱ 1 de s W 3 ۱ 
POR E o rá 
Z > 95 یک‎ > 
2 s 4 ۳3 O ۱ 





e A Mi ۱ 


7 


A 
۳ 
1/ 


ZN 








GERONIMO STILTON TEA STILTON 
RATÓN INTELECTUAL, AVENTURERA Y DECIDIDA, 
DIRECTOR DE EL Eco DEL ROEDOR ENVIADA ESPECIAL DE EL Eco DEL ROED( 





TRAMPITA STILTON BENJAMÍN STILTON 
PILLÍN Y BURLÓN, SIMPÁTICO Y AFECTUOSO, 
PRIMO DE GERONIMO SOBRINO DE GERONIMO 


Geronimo Stilton 


EL SECRETO DE LA 
FAMILIA TENEBRAX 





DESTINO 


El nombre de Geronimo Stilton y todos los personajes y detalles relacionados 


con él son copyright, marca registrada y licencia exclusiva de Atlantyca SpA. 
Todos los derechos reservados. Se protegen los derechos morales del autor. 


Textos de Geronimo Stilton 
Ilustraciones de Larry Keys, Blasco Tabasco y Toffina Sakkarina 
Diseño gráfico de Merenguita Gingermouse 


Titulo original: ۱۱ segreto della famiglia Tenebrax 
O de la traducción: Manuel Manzano, 2005 


© 2000 - Edizioni Piemme S.p.A.. Via Galcotto del Carretto 10 - 15033 Casale 
Monferrato (AL) - Italia 

www.geronimostilton.com 

© 2005 de la edición en lengua española: Editorial Planeta S. A. 

Avda. Diagonal, 662-664, 08034 Barcelona 


Primera edición: mayo de 2005 

Séptima impresión: mayo de 2008 

ISBN: 978-84-08-05930-1 

Depósito legal: M. 18.923-2008 
Fotocomposición: Victor Igual, S. L. 
Impresión y encuadernación: Brosmac, $. L. 


Impreso en España - Printed in Spain 
No se permite la reproducción total o parcial de este libro ni su incorporación 


a un sistema informático, ni su transmisión en cualquier forma o por cual- 
quier medio, sea éste electrónico, mecánico, por fotocopia, por grabación u 


otros métodos, sin el permiso previo y por escrito de los titulares del copyright. 
La infracción de los derechos mencionados puede ser constitutiva de delito 
contra la propiedad intelectual (Arts. 270 y siguientes del Código Penal). 





Stilton es el nombre de un famoso queso inglés. Es una marca registrada 
de la Asociación de Fabricantes de Queso Stilton. Para más información: 
www.stiltoncheese.com 


ER 
Un QUESOSO MEDIODÍA 
DE OTOÑO... 


Mi nombre es Stilton, Geronimo Hilton. 
Soy un ratón editor, dirijo El Eco del Roedor, 
el diario más FRMNED de La Isla de los Ra- 
tones. 

Mi oficina se encuen- 


gco DEL Roen, 
۳ 
tra en la calle del Tor- Y 






telini, número 13. 
Justo allí, en mi ofici- 
na, es donde estaba 
aquel quesoso medio- 
día de OTOÑO. 
Sentado al escri- 
torio, revisaba 
las cuentas de la 





UN QUESOSO Ur MEDIODÍA DE OTOÑO... 


editorial, sorbiendo un chocolate caliente, 
ROYENDO tartitas de queso fundido y 
bombones al gorgonzola... 


Pero, de repente, وی‎ las paredes. 
jepe AN M Ma MN 
Wi 


Atrapé al vuelo el ا‎ ay que 
me había regalado tía Lupa por Navidad y lo 
recoloqué sobre la estantería. ¡Por mil quesos 
de bola, le tengo cariño a ese portalápices! 


La puerta se abrió... y entró mi hermana Tea, 
la enviada especial de El Eco del Roedor. 
Yo exclamé: 





UN QUESOSO ty MEDIODÍA DE OTOÑO... 


—Tea, por favor, ¿cuántas veces te he dicho 
que entres aquí con la moto? 

Ella se quitó el casco, alisándose el suave pe- 
laje. 

—¡Geronimo! ¿Por qué ya no escribes? ¿Eh? 
¿Cuánto hace que no publicas un libro? 

Yo resoplé, señalando con la pata el montón 
de papeles acumulado encima del escritorio. 
—;¡Tea, tengo que hacer otras cosas además 
de escribir! 

Ella respondió: 

—Pero ¡antes siempre encontrabas tiempo! 
Uff, creo que no te empeñas lo suficiente. 

Se volvió a poner el casco y هذاه:‎ 0 
Yo me senté frente a mi escritorio. 
Pero pocos segundo después la 
puerta se re-abrió y entró mi primo 
Trampita, que estaba devo- 
rando un GIGANTESCO 
bocadillo de diez pisos. 
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UN QUESOSO tz MEDIODÍA DE OTOÑO... 


Mojó su megabocadillo en mi taza de choco- 

late (¡ECS)) y después, con la boca llena, ex- 

clamó: 

— ¡Geronimo! Me he enterado de que te to- 

mas la vida con mucha tranquilidad, perezo- 

sote. ¡EScribescribescribe! 

Yo resoplé: 

—¡Mira, ahora no me siento inspirado! 

La puerta se MBE- PEE abrió y entró Pinky 

Pick, mi colaboradora editorial. 

—;¡Jefe, estoy organizando una superratónica 
MEG ۱۳۳۹ * ON para tu próximo libro! ۰ 

Yo me tiré de los bigotes, desesperado. 
—¡Por mil quesos de bola, 
pero si aún no lo he es- 





crito! 
La puerta se re-re-re- 
abrió y entró mi so- 
brinito Benjamín, que 
volvía de la escuela. 


UN QUESOSO ty MEDIODÍA DE OTOÑO... 


—;¡Tío Geronimo! ¡Todos mis ami- min Stilto,, 
gos me preguntan cuándo saldrá tu 3 





próximo libro! a 
Yo murmuré, confuso: 
—Ejem, aún no lo sé, pero 
pronto, Benjamín, pronto... 

Se fueron todos. 

Y yo volví de nuevo al trabajo. 
Entonces (era ya casi media tarde) abrí la 
ventana y dejé vagar la mirada por la lejanía, 

sobre los techos de RATONIA, LA CIUDAD DE 

LOS RATONES. 

Era finales de octubre. $ شا‎ 0 K 
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Dejé vagar la mirada Sobre los+echoside Ratonia... 
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Un QUESOSO e MEDIODÍA DE OTOÑO... 


Estuve mirando el cielo durante un buen 
rato, después cerré la ventana. ¿Por qué, por 
qué, por qué no estaba 1115 Pira do? 
Quizá necesitaba unas vacaciones... 

Sentado frente al ordenador y durante largas 
horas intenté escribir, pero fue inútil. 
DESMORALIZTADO, consulté mis 
apuntes de viaje, e incluso mi diario se- 
creto... 

¡Nada, ninguna idea, “+20 total! 

Sufrí un ataque de nervios. 

Apoyé el morro en el escritorio y sollocé en- 
tre lágrimas: 

—¡Buuaaa! ¡Buuaaa! Ya no soy capaz de es- 


cribir... 
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UNA MISTERIOSA 
LLAMADA TELEFÓNICA 


De repente sonó el teléfono. 
IODINE, filing, rilidiiiiiina! 
Me sequé los bigotes empapados de LESRIESS 
y levanté el auricular: 
—¡Diga, aquí Stilton, Geronimo Stilton! 
Del otro lado, una vocecita aflautada, exclamó: 
—¡Gordito! ¿Gordito, eres tú? ¡Gorditooo! 
Suspiré. Pobre de mí, sabía muy bien a quién 
pertenecía aquella voz. ¡A TENEBROSA 
TENEBRAX! 
Me vino un pensamiento a la 
cabeza: habîa pasado justo 








un año desde el día en que 
la conocí. Si habéis leído 
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¡Halloween... qué miedo felino!, ya sabéis 
quién es. De todos modos, yo os lo explico: 
¡es la directora de cine de terror más famosa 
de La Isla de los Ratones! 

Su padre, Entierratón Tenebrax, dirige la 
agencia de pompas fúnebres Funerales de Bi- 
gotes, en el callejón de la Cripta Oscura 11, 


۳ junto al cementerio de ۰ 


1 
1 
م 
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Tenebrosa tiene unos NAGHÉTIGOS 65: 
verdes. Su pelaje brillante resplandece con re- 
flejos plateados. Lleva las uñas, largas y afila- 
das, pintadas de violeta. Es una roedora fasci- 
nante, pero con un carácter tremendo. 

iY (desafortunadamente) tiene debilidad por mí! 
Respondí con cautela: 

—¡Ejem, hola, Tenebrosa! 

Ella me chilló a la oreja: 

—¡Gordito! Tengo que partir en seguida hacia 
el Castillo pe La Calavera Dentona, en el 
Valle de los Vampiros Vanidosos, porque maña- 
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= 
UNA MISTERIOSA E LLAMADA TELEFÓNICA 


na va a ser leído el testamento de mi abuelo, el 





profesor Ratonquenstein. Mi padre no puede 
acompañarme, así que TIENES QUE hacerlo tú. 
Tenebrosa bajó la voz y murmuró, cómplice: 
—Entre nosotros... ¡así aprovecharé para 
presentarte oficialmente a mis parientes! 

Un escalofrío me recorrió el pelaje. 


SS camente? ¿A sus pariente? 


—Lo siento, pero no puedo acompañarte por- 
que... porque... porque... ejem, ¡porque debo 
escribir un nuevo libro! 

Tenebrosa me interrogó SUSPICAZ., 
—¿De verdad? ¿Un nuevo libro? ¿Y de qué 
trata? 

—Ejem, es un secreto —balbucí. 

Ella se impacientó: 

—j Bueno, gordito, tu libro puede esperar, pero 
yo no! Dentro de nada llego con el coche fúne- 


bre, prepárate, APARTIMDODODODDDOS 
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TENEBROSA 
TENEBPAX 





es: la directora de cine de terror más famosa‏ سیب 

Isla de los Ratones. Misteriosa ۲‏ نو 

ce un coche fúnebre descapota iéla- 

go Rugidor potable, el Murciéla 
secreto: 

SÊ ¡tiene especial debilidad por Geronimo 


ENTIERRATON 
TENEBRAX 





Quién es: dirige FUNERALES DE BIGOTES, en el callejón 
de la Cripta Oscura 11, junto al cementerio de Rato- 
nia. Escribe poesía románticamente lúgubre y pinta 
cuadros de cementerios. 

Su secreto: ¡está enamorado de Pina Ratoni, el ama 
de llaves del abuelo de Geronimo! 


UNA MISTERIOSA ۳1 LLAMADA TELEFÓNICA 


Y me colgó el teléfono en los morros. 
Yo intenté reflexionar. 





¡No me gustaba aquella historia! 

¡No quería irme de viaje! 

¡No quería ir con Tenebrosa! 

¡No en su coche fúnebre! 

¡No quería ir al Castillo de la Calavera 
Dentona! 

¡No quería conocer a sus parientes! 


Los bigotes me vib f ab an de angustia 


ante la sola idea del viaje. 
¡Quizá lo mejor era huir... por 





la puerta trasera... disfra- 
zado... y después escon- 
derme en mi casa! 

Me puse un par de gafo- 
tas oscuras, un sombre- 
ro y me cubrí con una 


UNA MISTERIOSA ۳1 LLAMADA TELEFÓNICA 


سسست. 


gabardina. Me dirigí a la salida de detrás 
para ۲ a mi casa... 


... ¡cuando alguien me puso la zancadilla y caí 
cuan largo soy dentro de un coche! 
Una voz femenina se rió: 

—A propósito, gordito, me he imaginado 
que intentarías huir... por la puerta trasera... 
disfrazado... y que después te esconderías en 
tu casa... pero ¡te he pillado! 

El coche arrancó mientras yo gritaba: 
—¡Que me 


a‏ شم کلم 22۶ 5 9 بو 


E RAMA MAN 


Estaba en apuros. 

Decididamente en apuros. 
Definitivamente en apuros. ¡Socorro! 
Tenebrosa me pellizcó la cola: 

—¡Sorpresa, sorpresa! ¿Te gusta mi nuevo 
deportivo descapotable, gordito? 

Intenté abrir la puerta, pero ella dijo riéndose: 
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UNA MISTERIOSA E LLAMADA TELEFÓNICA 


—;¡Gordito, de aquí no te escapas! ¡He blo- 
queado las puertas! 
Yo grité: 


A rra 


Ella me guiñó el ojo: 

— ¡Verás como te gusta el Castillo de la Cala- 
vera Dentona! 

Canturreó acelerando: 


> 4l Oastillo iremos ۸۵ 2 
i oquito nos iias 7™ 
pién +4 i ۷ Fee, 


Aterrorizado me abroché bien el cintu- 


rón de seguridad. A la vuelta seguro que ten- 


dría algo para escxebe», ¡tan cierto como un 
queso de bola! 
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= ENEL VALLE DE LOS 
- VAMPIROS VANIDOSOS 


de árboles de tronco retorcido y de ramas 
۱ OSAS. Apareció una colina en cuya ci- 
ma se elevaba un castillo de torres puntiagu- 


۷۵۲۲۴ DF LOS VAMPIROS VANIDOSOS: 
1, Pico Grito 

Pico Alarido 

Cumbre del Miedo Felino 
Cumbre de la Baba Babosa 

El Castillo de la Calavera Dentona 
Río Roñoso 

Bosquecillo de las Pesadillas 

. Torrente Tiñoso 

. Torrente Rascarroña 

10. Estanque del Escupitajo de Sapo 
11. Valle del Blablablá 

12. Valle de Tufo Tufoso 


OPNP YN 





EN EL VALLE DE LOS 7 VAMPIROS ۵ 


Un relámpago atravesó el cielo, iluminando 
un foso verdusco recubierto de LODO y un 
portón erizado de clavos puntiagudos. 
Tenebrosa tocó el timbre. 


FAMILIA TENEBRAX 


Un maullido me erizó el pelaje... 


ss نی بر برچ‎ GO 
Grité: 
—¿Qué es eso? ¿Quién maúlla? ¡Quiero vol- 
ver a © 58 Es EN 58 6 ۵ EN ۲ EN El ۱ 
Tenebrosa me acarició los bigotes. 
—¡Gordito, qué nervioso estás! Pero ¡si sólo 
es el TIMBRE! 

Alguien bajó desde dentro el imponente 
puente levadizo, que descendió chirriando, y 
entramos. 

El portón tachonado se cerró tras nosotros 
con un estruendo siniestro. 


m 24 تسس‎ 


de una extraña colina 








i BIENVENIDO AL 
CASTILLO DE LA 
CALAVERA DENTONA! 


Descendí del coche TEMBLANDO 


Tenebrosa exclamó: 

—¡Bienvenido al Castillo de la Calavera Den- 

tona, gordito! 

A un lado del portón vi una gran maceta de 

piedra en la que había una 66۳۵۵ planta. 

La observé asombrado: los pétalos eran car- 

nosos, con extrañas espinas blancas que pa- 

recían... es más, ¡eran DIENTES: 

۱ La planta me olisqueó. ¡Me 
mordió el dobladillo de la 

chaqueta y se tragó un bo- 

tón! Tenebrosa le acarició 







una hoja con ternura. 


FSCUDO DE ۳ ۷ 





Querys 


LA PLANTA 
DE GUARDIA 


Quién es: su nombre científico es Horrorífica Denti- 

larga Karnivora, conocida como La Lánguida. Tiene 

pétalos carnosos y dientes afilados. 

Su secreto: ¡tiene una colección de cepillos de dien- 
¿ tes que guarda con mucho celo! 


¡BIENVENIDO AL GH  CAstiLLO...! 


—Te presento a La Lánguida, ¡nuestra 
PLanta DE ۷۵۱ 

Yo cogí mi teléfono móvil. 

—¿Te importa si llamo a mi hermana para 
decirle que he sido secuestrad... ejem, que es- 
taré fuera durante unos días? 

Tenebrosa me lo arrancó de las manos. 
—¡No puedes telefonear! ¡Prohibido! ¡Sino 
me enfadaré muchísimo! 

Después le lanzó el teléfono a la planta. 

—¡ Toma, Lánguida! 

¡Ella se lo tragó de un bocado! 
—¡Glupppppp! 

Satisfecha, Tenebrosa metió una llave de hie- 
rro Oxidado en la cerradura. 

Yo estaba a punto de entrar, pero apenas apo- 
yé una pata en el felpudo, éste se puso a gritar: 
—¡A y! 

Di un paso atrás, asustado. ¡Por mil quesos 
de bola! ¿Qué clase de lugar era aquél? 
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۱ ¡BIENVENIDO AL ۷۲ ۱ 


— 


Salté dentro. El portón chirrió lúgubre. 

Me encontré en un inmenso recibidor de 
mármol: las ventanas eran altas y estrechas, 
las cortinas de terciopelo. En las paredes, los 
LÚGUBRES retratos de los antepasados. Te- 
nebrosa me acercó la boquita: 


—Geronimucho... ¿por qué no me das un 







ordito mío? 
to abrió la ventana y las cortinas se 
agitaron espectralmente en el aire. 


GALERÍA DE LOS ANTEPASADOS: 


1, Patoso Sospechoso Tenebrax, mago medieval célebre 
por sus filtros de amor. 

2. Ratus Ratolus Tenebrax, caudillo del siglo dieciocho 
que combatió contra el mítico Gato Mentecato. 

3. La fascinante Estricnina Tenebrax, que hizo perder la ca- 
beza a muchos roedores (vaya, que los mandó decapitar). 





¡BIENVENIDO AL ۰ اس‎ 


—El castillo tiene vistas al ce- 

menterio... ¡qué ۵۵/۵۵۸ 

es todo, Geronimo! 

Yo grité: 

—¡Quiero volver a 
6۵۶ ۵۵۵۱ 

Alguien tosió y yo di un 

respingo. 

Me volví y vi a un lúgu- 
bre roedor que llevaba en 
la pata derecha un cande- 
labro de plata. 

Era ALÍO y DELGA- 

DO... de morro pun- 
tiagudo... vestía de ne- 
gro... y lucía unas largas 
patillas grises. 
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¿QUÉ ESTÁN VIENDO 
MIS NEGRAS PUPILAS? 


j. 


Tenebrosa exclamó: 

—M a yordomo, ¿cómo está? 

Él se inclinó: 

A ALÍSIMC , gracias, señorita Tenebrax. Va- 
a, ¿que están viendo mis negras pupilas? ¡Un 

1 uésped! 

¡Éste es Geronimo Stilton, mi nuevo pro- 

metido! —anunció solemne Tenebrosa. 

E Ejem —carraspeé—, yo, en realidad... 

۰ 15e lo confío! —exclamó ella, imperiosa. 

E l mayordomo se inclinó de nuevo: 

-Lo haré lo peor posible, señorita Tenebrax. 


p 810 و و‎ y LUGUBRE pasillo. 
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8 , Habitación de las momias 





- 9. Salón de banquetes 
10. Caja fuerte 
11. Torreta de vigilancia 
12. Armería 
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13, Patio interior 
14. Invernadero 
۱: Jardín del castillo 
16. Piscina de los cocodrilos y cuba de las pirañas 
17, Dormitorio 
18. Habitación de invitados 
19. Cocina y despensa 
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fresas carnívoras...‏ کي 


De vez en cuando me explicaba: 
—Ahí está el invernadero de las 
fresas carnívoras, estoy orgu- 
lloso de ellas, sefor..., al fondo 
del pasillo encontrará sin em- 
bargo la biblioteca, el salonci- 
to, la piscina de los cocodrilos y 
la cuba de las pirañas. Más allá 
la terraza y el patio, aquella es- 
calera lleva en cambio a las ca- 
tacumbas del castillo... 
Yo pregunté: 

—¿Dónde está la cocina? 

El mayordomo me respondió: 
—Por ahí, pero llámela Goci- 
na, por favor, con C mayúscu- 
la, de otro modo se ofende. 
Después murmuró: 

—Ejem, me he enterado, señor, 
de que usted es editor. Quizá 
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MAYORDOMO ji 
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` Quién es: el mayordomo del castillo, devotísimo de la 
familia Tenebrax, que él llama La Familia. No soporta la 
dad y es un esnob de los pies a la punta de sus 
TMizados bigotes. 

i y secreto: ¡sus calcetines apestan! 


¿QUÉ ESTÁN VIENDO Es MIS NEGRAS PUPILAS? 
esté interesado en publicar la MONUMENTAL 
obra que estoy escribiendo. Se titula Las 
AVENTURAS DE LA FAMILIA TENEBRAX... ¡se 
compone de EIA apasionantes 
volúmenes! 

Yo le di una tarjeta de visita. 

—Cuando haya acabado de escribirlo lláme- 
me. Estaré encantado de examinar su pro- 
puesta. 
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$ AQUÍ YACE 
EL HUÉSPED... 


El mayordomo se detuvo frente a una llama- 
tiva puerta violeta, en la que había una cala- 
vera y una placa de bronce: 


Yo entré ansioso. 

La habitación, tapizada de raso violeta, pare- 

cía el interior de un ataúd de lujo... 

La cómoda estaba lacada en negro, con los 

pomos plateados como los de un féretro. 

HBRRRRRIO 

Las columnas del dosel de la cama estaban ta- 

lladas con imágenes de animales legendarios. 
Las sábanas eran de seda violeta brillante, 
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AQUÍ YACE ۳ EL HUÉSPED... 


bordadas con el escudo de la familia Tene- 
brax. 
En la cabecera de la cama había una lápida: 


١ 





| AQUÍ YACE EL HUÉSPED 









El mayordomo dijo en voz alta: 


fuego ۰۰ 


chimenea en este oscuro día de otoño... 


—Haría falta un buen 


Me volví hacia la chimenea: estaba apagada. 
Él repitió: 

-—¡He dicho que haría falta un buen fuego en 
la chimenea! ¡Es un oscuro día de otoño! 
Entonces se puso a chillar a pleno pulmón: 
- —¡Vaya! ¡Necesitamos un buen FUEGO! ¡He 
dicho F-U-E-G-O! ¡Fuegooo! Es un día de 
Otoño muuuuuy oscuro y hace un frío sepul- 
cral que congela hasta los bigotes y los re- 
-Contrabigotes! 





De repente, en la chime- 

nea se encendió un fuego 

crepitante. El mayordo- 

mo suspiró satisfecho: 

—;¡Por fin! 

Después se excusó: 

—La chimenea está un 

poco sorda, señor. Usted 

lo comprende, tendrá al 

menos trescientos años, 

es antigua... 

Pasando frente al espejo 

me di cuenta de que no se 
REFLEJABA mi imagen. 

—Pero ¿por qué? —pre- 

gunté pasmado. 

El mayordomo levantó la 

ceja derecha: 

—Oh, si el espejo no re- 

fleja quiere decir que está 




















AQUÍ YACE 3 EL HUÉSPED... 


en otro lugar, le gusta vagar aquí y allá, se- 
for... es un descuidado, hay que decir que no 
s pre cumple con su deber, ja veces inclu- 
so dice PALABROTAS, señor! 

Se dirigió hacia la puerta: 

—Tenga cuidado con la alfombra. Es muy bro- 
mista. Y si necesita cualquier cosa... ¡grite! 
Cerró la puerta. 

Yo di un paso hacia la cama, pero ¡la alfom- 


bra se enrolló y me tiró de morros al suelo! 
Se abrió la puerta y el mayordomo gritó a 
ple o pulmón: 

-į Ya se lo había dicho, señor, la alfombra es 
n uy bromista! 

La puerta se volvió a cerrar con un tremendo 
estruendo. 


۲ 


Yo, enrollado en la alfombra, chillé desesperado. 


-—¡Quiero volver a casaaaaaaaa! 





“m ——— 


۱ 





HÍGADO DE LOMBRIZ 
Y CARNE 
DE SANGUIJUELA 


El estómago me rugía de hambre. Salí y enfi- 
lé el pasillo. Olfateé el aire: qué olorcillo más 
rico. Sniff sniff sniff... 

¡Era perfume de estofado! 

Olisqueando olisqueando llegué a una cocina 
con un techo de ladrillos abovedado, pavi- 
mentada con grandes losas de piedra. 

Vi a un ratón (o más bien a una rata de al- 
cantarilla), de complexión robusta (o más 
bien 060886, con un delantal no muy lim- 
pio (o más bien asqueroso). Sus negros bi- 
gotes estaban untados de brillantina (o más 


bien GRASIENTOS). Meneando una ca- 


cerolota gigantesca, el cocinero cantaba... 
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Quién es: el cocinero de la familia Tenebrax. Adora la 
Ópera. Siempre envuelto en una nube de moscas se 
jacta de no lavarse desde Navidad (pero ¿de qué año?). 
Su secreto: ¡sueña con patentar el «Estofado del señor 
- Giuseppe»! ¡Además, está secretamente enamorado de 
madam Latumb! 
$ 


1 






tendió una cuchara. 
—¿Me hace un favor? 
¿Quiere probarlo? 

Me llevé la cuchara a 





los labios. 

—¡Muy BUENO, es 
más, BUENISIMO es más, ۰ 
LENTE! 


—Obvio. ¡Hago el estofado como nadie, lo 





digo y lo repito! —se pavoneó. 

Cogió un plato y lo llenó de estofado hasta el 
borde: 

—|Come, que te sentará bien! 

Metí la cuchara en el estofado. ¡Qué obra ma- 
estra! ¡Valía la pena haber acabado en aquel 
lugar espectral para probar aquella delicia! 
Pregunté curioso: 
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HIGADO DE LOMBRIZ Y ^ $ ` SANGRE DE SANGUIJUELA 


—Ejem, ¿puedo preguntarle cuál es el secre- 
to de su estofado? ÉI contestó: 

—¡HÍGADO DE LOMBRIZ DE ALCANTARI- 
LLA..CARNE DE SANGUIJUELA DE PANT ANO... 
PINZAS DE ESCORPIÓN NEGRO... AGUIJONES 
DE AVISPA GIGANTE... GARRAS DE MURCIELA- 
GO... NIDOS DE GOLONDRINAS... ALETAS DE 
TIBURÓN... HARINA DE TERMITAS ROJAS... FI- 
LETE DE PIRANA... UNAS DE IGUANA... HUEVAS 
DE ABEJORRO... BAZO DE MAMBA NEGRA... VE- 
NENO DE VÍBORA... Y SAL Y PIMIENTA... es todo 


cuanto hace falta! 





HÍGADO DE LOMBRIZ Y $ ` SANGRE DE SANGUIJUELA 


Yo dejé caer la cuchara, mientras la cabeza 
me empezaba a dar vueltas: 

Él atrapó una féjucarachí8) y la metió en la 
cacerolota. 

—¡Epa! ¡Lo mejor de mi estofado es que le 
pongo también ingredientes sorpresa! 

Se quitó un calcetín APESTOSO, lo olfateó 
con aire de entendido y a continuación lo me- 
tió en la cacerola. 

—¡Eso es, justo para dar- 
le un poquito de sabor! 
—Entonces repescó el cal- 
cetín y lo dejó en un cuen- 
co—. No hay que exagerar 
con el sabor, sino el esto- 
fado resulta demasiado 
880050۰ -ajó la 
¡El abuelo del abuelo del abuelo yoz—: Pero ¿ya sabe que 


del abuelo del abuelo del abuelo 
del señor Giuseppe! este estofado cuece desde 








A‏ يې 










HÍGADO DE LOMBRIZ Y # ` SANGRE DE SANGUIJUELA 


hace quinientos años? JA ja jaaa, lo here- 
dé del abuelo del abuelo del abuelo del abue- 
lo del abuelo del... 

Grité: 

-—¡Quiero volvera CASAAAAA- a! 
Pero justo en aquel instante... 

... Una voz femenina canturreó: 


~ ۰ \ 
¡Señor G iuseeeeee ® 


El cocinero se volvió y sus ojos 9 





bd 


CANTA CANTA 
CANTA CANARITO 
LICÁNTROPO... 


Una extraña señora avanzó contoneándose 
hacia nosotros. 

Vestía una túnica ANticuada, llena de | 
encajes y bordados. Llevaba un collar de 
perlas negras con un medallón en for- 
ma de murciélago y desprendía un extraño 
perfume dulzón, como de flores mustias... 
Llevaba los algodonosos cabellos, de un lige- 

ro tono violeta, recogidos sobre la cabeza: 

Miré a mi alrededor pero no vi a nadie. 

Ella gorjeó: 


۱ ۱ 
P مه‎ o. e. 
_¡Señotr Siusececccop? 


Of ) ^ de hor F 
¿Cuál es ef menú de boy 





Quién es: el ama de llaves de la familia Tenebrax. Toca 
el violín. Colecciona muñecas. En su algodonosa me- 
lena anida el Canarito Licántropo, de nombre Caruso, 
Que ella mima de un modo vergonzoso. 

۳ ¡está enamorada del profesor Ratonquens- 


CANTA, CANTA, Es CANARITO.... 


El señor Giuseppe respondió en un tono meloso: 
—i¡Madam Latumb, ah, madam Latumb, 
qué encantadora está hoy! Aquí está el 
menú, madam Latumdó: 





Ella abrió la puerta y se fue por el pasillo va- 
cio. 

Yo la seguí gritando: 

— ¡Senora! Por favor, ¿sabe dónde está la sa- 
lida? 

Pero ella no me respondió, y se puso a gorjear: 
اس‎ T کي‎ "ahi con? a T 


nta.. 
... 4101 Canta ¿> 


“+ CANAR/TO UCÍNTROPO 




















` ¡QUÉ PÁLIDA ESTÁS, 
© ESCALOFRIOSA! 


¢ en un inmenso salón lleno de extraños 
onajes. El suelo era de mármol verde la- 
arto; en las paredes, unos candelabros de 
ple a desprendían lúgubres resplandores. 

Una pata me tocó el hombro y yo solté un grito: 
—¡S$0t0rro0000000000' 

Me volví temblando: ¡la pata pertenecía a 


NEBROSA: 


—Qué tipo tan extraño este Geronimo Stilton... 
Ella me acarició los bigotes: 

= Así pues, gordito mío, ¿te gusta el castillo? 
Yo protesté: 


—¡Quiero volver a 6۸4 و‎ AAY 
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¡QUÉ PÁLIDA ESTÁS, موی‎ ESCALOFRIOSA! 


Ella me tapó la boca con un besito, me tomó 
del brazo y a paso de marcha me hizo atrave- 
sar el salón. 

—Geronimo, te presento a la familia, no me 
hagas quedar mal, ¿entendido? 

Una vocecita femenina exclamó: 

—¡ Tío! iT ire! iT iuche! ¡Qué alegría 
volver a verte! 

Tenebrosa gritó: 

—idocbrina! ¡cbrinita! ¡Oo bri- 
nucha! ¡Cuánto te he echado de menos! 
Tenebrosa corrió al encuentro de una raton- 
cita de unos trece años que se le parecía de 
un modo increíble y la abrazó con ternura. 
Escalofriosa iba vestida con todos los tonos 
de violeta, del lila al glicina, del berenjena al 
ciruela. Llevaba pantalones de pata de ele- 
fante y zapatones de punta, y a la espalda una 
mochila de peluche con forma de murciéla- 
go. Las unas, pintadas con esmalte violeta. 
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هه 16۵۹ 


ESCALOFRIOSA 







Quién es: la sobrinita preferida de Tenebrosa, a la que 
d imita en todo. Tiene un camaleón llamado Tortilla. 

Sueña con convertirse en estilista y trabajar en moda. 
Su secreto: tiene un misterioso diario escondido bajo 
el colchón. 


__ ¡QUÉ PÁLIDA ESTÁS, aaa ESCALOFRIOSA! 


Sobre su hombro se sostenía un camaleón 


—¡Escalofriosa, qué guapa estás, tan pálida! 
—;¡Tía, qué bien te sienta el vestido, te da un 
aire tan... lúgubre! 

Tenebrosa sonrió bajo los bigotes. 

—¡Éste es Geronimo Stilton, mi nuevo ~c - 
metido, 

Yo me aclaré la voz: 

—Ejem, en realidad, yo... 

Escalofriosa gritó: 

—¿Y cuándo será la boda» 

—¡¡¡Nunca!!! —grité yo con decisión. 
Tenebrosa susurró cómplice: 

—A propósito, ¿tú ya tienes novio? ¡Ah, 
quién sabe cuántos chismes tendrás que con- 
tarme! ¡DIMEDIMEDIMENSMES —Y 
ambas se alejaron charlando sin parar. 

Yo me fijé en un teléfono antiguo que había 
colgado en la pared. 









E QuÉ | PÁLIDA ESTÁS, موی‎ ESCALOFRIOSA! 


ih, tú, caraqueso, ¿tienes permiso para te- 
lefonear? ¿Eh? ¿Tienes o no tienes? Porque 
si no lo tienes no te dejo telefonear... 


Qué tipo tan extraño 
ste Geronimo Stil- 





ka 


LOS ESPECTRALES 
GEMELOS NIC Y NAC 


El mayordomo se puso unos tapones en las 
orejas y golpeó el gong: iGongggggagga! 
Yo (que no llevaba tapones), me tambaleé, 
completamente atontado. Después me dirigí al 
comedor. El señor Giuseppe entró empujando 
un carrito con la cacerolota del estofado: 
—¡El estofado está listo, Juién está está 
y quien no está no está! 

Con un supercazo empezó a llenar los platos. 
Comprendí que el momento de ۵۸ 
5:۱6 mientras todos se sentaban a la mesa 
era una óptima oportunidad para huir... así que 
me deslicé debajo de la mesa. Pero ¡vi que allí 
había ya dos ratoncitos exactamente iguales! 
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Quiénes son: dos pequeños genios, expertos en infor- 
mática, absolutamente idénticos, absolutamente fasti- 
diosos, absolutamente insoportables. 

Su secreto: ¡tienen una supercolección de bromas con 
las que asustan a los huéspedes del castillo! 





LOS ESPECTRALES eo a GEMELOS NIC Y NAC 


Tenían un aire candoroso, de buenos chicos, 
pero ¡la mirada era pícara, muy pícara! 

Oí gritar a Tenebrosa: 

—¿Quién ha pintado mi coche fúnebre con 
florecillas? ¡Como lo pille le arranco los bi- 
gotes uno a uno! 


Madam Latumb lanzó un grito agudo: 
۱ 9/0 a btá na 7. اھ‎ 
e sido Mic y Jlac: 


Los dos gemelos se rieron satisfechos. 






















De repente una lengúecita rasposa me lamió 
un tobillo. 


¡Kafka ha olfateado algo! 
le volví y vi una enorme cucaracha que ja- 

deaba con la lengua fuera: 

ianh! 

—¡Cállate! ¡Quieta! —intenté hacerla callar. 
+ ¡ARE! 1۸08۴۲ ñ—insistía ella. 

Madam Latumb levantó el mantel. 

¿ fuera, Pequeña plaga' 
—¿Quién ha pintado mi coche fúnebre con 
florecillas? —chilló Tenebrosa. 


'É [l 


LEL 


los gritaron a coro ss 


alándose uno al otro: 


KAFKA, LA FIEL CUCARACHA 
qe 


Pero se lo pensaron mejor y me señalaron a mí: 

—Queremos decir, ¡¡¡é1!!! 

Yo intenté justificarme: 

—En realidad, yo, no, jamás, ejem, no he 

sido yo, pero ellos, ahí debajo, la cucaracha... | 
darás 


a 


Entonces lanzó a la cucaracha un Rhuesecito 


—¡Malomalomalo! Como casti 










un ۸/۸ —me gritó Tenebro 


de goma: 

—¡Venga, Kafka, tráemelo! —Ella corrió 

como un PATU atrapó el hueso en el 

aire y.se lo devolvió. 

Tenebrosa la acarició: 

—¡Bravo, Kafkita! 

¡Como premio le lanzó una 
croqueta 

para 
cucarachas: 






Perm Ple e 


۵ E Ç; 





Quién es: la amadísima cucaracha doméstica de la fa- 
milia Tenebrax. Tiene su caseta en el patio, pero adora 
dormir en la cama de Escalofriosa, que todas las maña- 
nas la lleva a dar un paseo para estirar las patas. 


Su secreto: ¡es una golosa y le encantan las croquetas 
para cucarachas! 





EL FANTASMITA 
BURLÓN 


Todos se sentaron a la mesa. 

Pero en cuanto me senté yo se oyó un ruidito 
embarazoso: 

ام و 

Yo enrojecí y me apresuré a explicarme 
—¡Por mil quesos de bola, ejem, yo no...! 
Entonces me di cuenta de que debajo de mi 
cojín alguien había colocado un globito. 
—¿Quién ha sido? —grité. 

Pero Nic y Nac chillaron: 

—¡Esta vez no hemos sido VOSOTROS: 
—Señor, ha sido Poldino, nuestro /21M/4stw0 
doméstico, un verdadero € U ASóN, ¡adora 
las bromas! —confirmó el mayordomo. 
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ever 


POLDO 
EL POLTERGEIST 






Quién es: Poldo, llamado Poldino, es el fantasmita do- 
- Méstico del castillo. Es un poltergeist, es decir, un es- 
pectro burlón, por tanto bromea con todo. 

Su secreto: ¡es miedosísimo, le aterrorizan las pelícu- 
las de miedo (pero igualmente las mira de todos mo- 
dos)! 


| ۱ A 
| EL FANTASMITA zZ BURLÓN 


| Casi en respuesta el sofá se elevó, flotó hasta 
| media altura y fue a caer encima de mi pata 
| derecha. 

ALVY Y 0 —chillé. 

El mayordomo se enterneció: 

—¡Señor, usted le cae ۱۱۱۵۲۵۵66 a Poldino, 

eso está claro! 

Todo el mundo se dedicó al estofado con en- 

tusiasmo. En la cacerolota entreví un botón 


de mi camisa y una pluma de canario. 















EL FANTASMITA qe BURLÓN 


me rizaron los bigotes de disgusto y pre- 


nté, cauto: 


-—Ejem, ¿podría comer cualquier otra 

cosa... qué se yo... una ensalada”? Lo sl 
El cocinero se ofendió: 

—Vaya, ¿así que no le gusta mi estofado? 

¿Eh? ¿No le gusta? 

Todos murmuraron: 

—¡Qué tipo tan extraño este Geronimo Stil- 


ton! ۱ 
(00 5 "ton, 








EL FANTASMITA BURLÓN 


—(Ensaladilla de algas de alcantarilla? ¿Car- 
dos £SPINOSOS marinados en nitroglicerina? 
¿Ensalada de setas venenosas del Bosquecillo 
de las Pesadillas con babas de murciélago y es- 
cupitajos de topo? —ofreció el cocinero. 
۱۷0۵ ۰ 
—¿Quizá un poco de fruta? 
—¿Macedonia de fresitas CARNÍVORAS, tan 
frescas frescas que aún muerden? 
Yo palidecí aún más. 
—Ejem... 

` —¿Un buen filete de pez 06969, el pez más 
venenoso que existe? ¿Un filete de víbora de! 
desierto? ¡Vamos, decídase! —se impacientó él. 


—Ejem, creo que me saltaré el primer plato 


ùs e —concluí. 
ana de Tenebrosa dij 
= ۱ Toy i 


—Tómate una tisana 





de alas de m 
lago, ge raifo. Te 


asentará el estómago. 


/06 
D 
linu 20 


۹ 
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¡LA COSA TIENE 
PROBLEMAS 
DIGESTIVOS! 









Me encontraba ya en el pasillo cuando los 
muros del castillo ۲6۲۱۲۲ ۵۲0۲ y oí 


un bramido subterráneo. p p ? 1 ۱ 
۱۱ ظ‎ u 

Se me erizó el pelaje de puro canguelo. 

orrí directo al salón y grite: 

¡Por mil quesos de bola! ¡Sálvese quien 
pueda! 0 terremoto; 

El Diese levantó la ceja derecha: 

se preocupe, señor! jEs A GOSA!‏ ولاز 


después me señaló el foso verdusco que ro- 
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TOFS 


LA COSA 





Qué es: no se sabe, de otro modo no se llamaría | 
Cosa. Nadie la ha visto nunca, pero se sabe que existe 
¡y es enorme! Vive en el foso del castillo. Se nutre ۰ 
todo aquello que se le pone a tiro. 

Su secreto: ¡La Cosa es muy tímida, por eso nunca ۲ 
die la ha visto! 





¡La COSA TIENE E PROBLEMAS DIGESTIVOS! 


Yo exclamé: 
— ¿Como La Cosa? 















Me asomé y vi que el foso hervía. 

El mayordomo sacudió la cabeza: 

—La Cosa come todo lo que se le ponea tiro. 
A propósito, señor, no se acerque al foso..., si 
supiera cuántos huéspedes hemos perdido 
así... 

Aterrorizado, volví a la habitación de invita- 
dos y me encerré dentro con llave. j Uff! 

Me acaricié los bigotes, pensativo. 

Quería huir, así que me asomé a la ventana 
- para calcular la distancia hasta el suelo. 


¿Y si fuese capaz de descolgarme? 

Me estremecí. 

¡Sufro de VERTIGO: 

Anudé las sábanas y me colgué de la ventana. 
¡de repente, las sábanas empezaron a 
bailar el twist! 

Mientras se balanceaban de aquí para allá, la 
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¡LA COSA TIENE PROBLEMAS DIGESTIVOS! 


ventana sacudía las persianas, can- 
turreando impertinente: 
—Na-na-na-nNánNNINA- 










NANANÁ=NANÁNNA. Nà- 
12۵۵۰۱۵۷۱۱۸۵۵ NANS- 
NA-NANNÁMIAA.: + 
Agarrado a las sábanas, 
gritaba aterrorizado: 
—; ¡Quiero volver a 












¡La COSA TIENE WE PROBLEMAS DIGESTIVOS! 


El mayordomo salió fuera con una enorme 
rec mecánica: 

—¡Resista, señor! 

Entonces me atrapó al vuelo. i Plof! 

۱ ientras la red me depositaba en el prado, 
Kafka levantó la patita y se hizo pipí en mi 
pantalón. 

—¿Por qué me pasa todo esto? ¿Qué he he- 
۱ ho yo para merecerlo? —sollocé. 

Sin aliento, entré en la habitación y cerré la 
P erta. M Í a, pero ¡el colchón 


me hizo en la cola! 





¡La COSA TIENE KE PROBLEMAS DIGESTIVOS! 


Para calmarme decidí tomar un buen baño 
caliente. Abrí el grifo pero di un salto hacia 
atrás: de un grifo salía agua hirviendo y 
del otro agua Ñ ÉL AV  , ¡con cubitos de hie- 
lo! Los grifos se echaron a reír. 

¡JA! ¡JA! hJ A | 

Decidí renunciar al baño. 

Pero a una cosa no podía renunciar: cauta- 
mente me acerqué al retrete, todo pintado 
de negro, con una calavera y unas tibias cru- 
zadas grabadas en la cisterna. Levanté la ta- 
pa... y el retrete gorjeó: 


—¡Soy un retrete burlón, 

soy un retrete juguetón! 

¡Quizá las posaderas te morderé, 
o hasta le fondo te tragaré! 

¡Si te sientas, ten cuidado, 

pues puedes salir mal parado! 





¡La COSA TIENE E PROBLEMAS DIGESTIVOS! 


— 


La idea de ser engullido por un retrete bur- 
lón me £RIZÓ los bigotes de miedo. 
Mientras él continuaba cantando a voz en 


grito, el armario abrió una puerta y empezó a 


Entonces salí corriendo de aquella LOZA, 
Loft, LSC HABITACIÓN DE INVITADOS, 
gritando desesperado: 


— j Quiero volver a CASAAAAAAA AA! 





NO ABRIR ESTA../ 


Les pregunté a los gemelos: 

—Por favor, ¿dónde está el cuarto de baño? 
Los dos señalaron una portezuela: 

—¡Ahí! 

Pensé que, después de todo, eran unos bue- 
nos-chicos. Pero al entrar me di cuenta de 
que aquello era un invernadero: había mu- 
chísimas macetas alineadas en estanterías de 
aluminio. Oí un extraño ruido misterioso: 
— ¡Ñam! ¡Ñamñam! 

De las macetas sobresalían unas graciosas 
plantitas con frutos rojos y JUBOSOS de 
dulce perf ume. 

—¡Fresitas! ¡Qué dedico, probaré una! 
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NO ABRIR ESTA... 


Alargué la pata hacia una fresita madura... 
pero ¡ella me la mordió! 
Todas las fresitas saltaron fuera de sus mace- 
tas. ¡Ellas me querían probar a MI! 
¿Corrí por todo el invernadero. 
—¡Qui olver a casaaaaaaaaa! 
i gram 
! ¡Namñamñam! 


la puerta estaba blo- 





Intenté sali 
- Queada. 
Apareció entonces el mayordomo con una 
cazuela llena de carne: 

| —i¡Pitas pitas pitas, aquí llega vuestro al- 
muerzo! 

Las fresitas se precipitaron a comer voraces. 
- Yo suspiré de alivio. ¡Me había salvado de 
milagro! Con las patas temblorosas me fijé 
en un cartel que no había visto al entrar: 





; ۲ ۰ nif ۱ 
VERNADERO DE LAS FRESITAS CARNIVORAS: 


¡ENTRAD BAJO VUESTRA RESPONSABILIDAD! 


¡ESTAIS SEGUROS DE QUE QUEREIS ENTRAR ?) 
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NO ABRIR ۳ ESTA... 


Oí unas risitas: eran Nic y Nac. 
—¿Quién ha sido? —grité. 


Habría querido decirles cuatro (es más, ocho 

o dieciséis) cositas, pero debía encontrar un 
cuarto de baño a toda costa. ¡Se había conver- 
tido en una búsqueda urgente, urgentísima! 

Corrî por el oscuro pasillo, por donde volaba 

un canarito de plumas erizadas, que abrió un 
pico afiladísimo y me mordió un dedo: 

— ¡Ñac! 

Me llegaron las notas desgarradoras de un 
violín. 

¡DMadam Latumb! 

El canario revoloteó hacia ella y اوي‎ 
se metió en su melena. N 
Yo me alejé corriendo (¡tenía 





8 
Que encontrar el cuarto de baño 
de inmediato!). 


NO ABRIR ESTA... 


Vi una puerta que tenía una 


tarjeta escrita con letra peque- 


nísima: 





—i¡No APRA esa puerta, 
señor! —gritó a pleno pulmón 
el mayordomo a mis espal- 
das—. ¡Hemos perdido ya de- 
masiados huéspedes de ese 
horrible modo! 

Yo farfullé: 

—PE-PERO ¿qué hay den- 
tro? 

Él levantó la ceja derecha. 
—No lo sé, señor, pero seguro 
que nada bueno... 
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UN MORRO 
MISTERIOSO 


inalmente encontré otra puerta: no vi nin- 
gûn cartel extraño, así que abrí... 
Busqué inútilmente el interruptor de la luz. 
En la oscuridad reconocí sin embargo una 
forma familiar. 
¡Un retrete: ¡Qué suerte! 
No me importaba si no había luz, no la nece- 
sitaba. 
Cerré la puerta y me dediqué a una tarea re- 
trasada durante demasiado tiempo. 
Pero cuando busqué el rollo de papel higiéni- 
co mis dedos tocaron algo... ALGO... algo, en 
efecto, parecido al papel higiénico. ¿Qué era? 
Arranqué un pedazo de un tirón decidido. 
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¡Lip! 


Después tiré de la cadena. Sólo entonces me 
acordé de que llevaba una pequeña linterna 
en el llavero. La encendí y... ¡me encontré 
frente al misterioso morro de una mamia! 
Lancé un grito: 

D 
و و و واه هه نب هب و‎ hh اب‎ j f! 
El llavero se me escurrió de entre los dedos y 
se apagó. 
En la habitación reinaba la oscuridad de nue- 
vo. Tembloroso, intenté abrir la puerta, pero 


no encontré el pomo. 


SU 





UN MORRO A MISTERIOSO 


Tenebrosa abrió la puerta: 














ordito, pero ¿por qué te has encerrado 
en el cuarto de baño del servicio? El abuelo 
ha puesto ahí las nuevas MOMIAS QUÉ 
HAY QUE RESTAURAR. no las ha- 
roto, ¿eh? 
Balbuceé, con el corazón en la garganta: 
—La mo-momia, el pa-papel higiénico... ¡So- 
corrooo! 
Alguien me pisó la cola. 
Me volví: 
| —¿Quién ha sido? ¿Quién? ¿Quiiiéééén? 
Nic y Nac se rieron: 
=— ¡EL! 

=/EL/ 
Yo sollocé: 
` —¡Basta, quiero volver a CGASAAAA A ! 
` Todos murmuraron: 
—Qué tipo tan raro este Geronimo Atil- 


loz... 





¡QUIERO VOLVER 
A CASAAAAAA! 


Intenté volver a mi habitación, pero me per- 
dí de nuevo. De repente, a la lux de las 
velas, entreví un objeto en el suelo. 

Era un rollo de pergamino amarillento por el 
paso del tiempo: ¡un mapa 










del tesoro! 
Di tres pasos a la 


dos a la izquierda. 
uno más a la dere- 
cha, y finalmente. 
apoyé la pata en la 
piedra de la letra 





















> 
ES 
¡QUIERO VOLVER . A CASAAAAAA! 


1 
Mê précipité por un conducto sub- 


_terráneo que no tenía fin. 
Caí, caí, caí... me encontré en un oscuro y 
- lúgubre sótano. Me levanté y... 





-Palpé a mi alrededor: ¡cuánto polvo! 
¡Y cuántas telarañas! 





Después, apoyado en el muro, ¡vi un es- 
queleto! 

Di un paso atrás, pero resbalé y caí 
cuan largo soy dentro de un ataúd. 
¡Salté fuera asustado, pero me golpeé la 
cabeza contra una armadura! 
¡Completamente atontado, tropecé 
Con una lápida! 

¡Y acabé abrazado a una momia! 

Oí el grito de un fantasma: 

| —ÎBuuuuuuuuuuuu hhh 








r > 


¡QUIERO VOLVER A CASAAAAAA! 





Grité: 

—¡Quiero volver a CASAAAAA>A ! 
De repente se encendieron las luces y yo biz- 
queé asombrado. ¡Era todo falso! 

El polvo era en realidad harina... 

Las telarañas eran azúcar hilado... 

El esqueleto, de goma... 

El ataúd, de plástico... 

La armadura, de cartón... 

La lápida, de yeso... 

La momia, de pasta de papel... 


Levanté la cabeza y en el techo vi un altavoz: 
de ahí venía la voz del fantasma... 

En las paredes, en estanterías de madera, ha- 
bía alineados artículos de broma de todo ti- 
po. También vi un cartel: 









¡QUIERO VOLVER 


Finalmente comprendí quiénes lo habían or- 
ganizado todo. 


Otra vez ellos, ¡los dos gLES 

sm SOTO os 
GEMEL 

Estaba harto de que me tomasen el pelo. 

Vi una escalera de caracol y la subí a todo co- 

| rrer hasta que me encontré en el salón. 

Allí encontré a Nic y Nac que se reían bajo 

los bigotes. 


Yo chillé indignado: 
—¿Quién ha sido? 


¡Él — ¿ey 


El mayordomo me miró y sacudió la cabeza: 
—jAh, señor, veo que, desafortunadamente, 
Nic y Nac siguen gastándole bromas! 
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EL TESTAMENTO 
DEL PROFESOR 
RATONQUENSTEIN 


En el salón, mientras tanto, todos se habían 
levantado de la mesa y se habían sentado en 
el sofá, frente a la chimenea, a la espera de 
algo... pero ¿de qué? ¡Ah, ya, la lectura del 
TESTAMENTO! 

Escuché distraído la ۸۳۸۹۵۲۸۳۸ de los pa- 
rientes. 

—Pobre profesor, cuánto le gustaban los 
chistes de momias... 

—Sí, contaba tantos... 

—Tantos tantos... 

—Tantos tantos tantos... 

—i ij Uf, demasiados!!! 

Entró el notario A. Nuncio MORTUORIO, un 
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EL TESTAMENTO a DEL PROFESOR... 


“desagradable ratón BOPO, de aspecto 
-. grasiento y aliento apestoso, vestido con un 
frac roto y lleno de lamparones de queso. 
Se rascó los bigotes y se aclaró la voz: 
—¡Ha llegado el momento que todos espera- 
- bais ansiosamente! 
` Dio unos golpecitos con la pata en un cofre- 
cito de plata en forma de sarcófago: 
` —Agquí dentro... está... ¡el TESTAMENTO! 
Todos, aguantando la respiración: 
- —Ahí dentro... está... ¡el testamento! 

ÉI: 


—Aquí dentro... está... jel testa- 









mento... del abuelo! 
Todos: 

—Ahí dentro... está... jel testa- 
mento... del abuelo! 
Él: 

— Aquí dentro... está... ¡el 
testamento... del abuelo... 


A. Nuncio MORTUORIO 


TA] 


EL TESTAMENTO ۳ DEL PROFESOR... 


el testamento... del profesor Ratonquenstein! 
Todos: 

—Ahí dentro... está... ¡el testamento... del 
abuelo... el profesor Ratonquenstein! 

Oí comentarios: 

—HP88 PSS, ¿qué harías tú si heredases el 
castillo? 

—Yo montaría un MUSEO DEL HORROR... 
—Yo un parque de atracciones... 
—Yo pondría un negocio de turismo rural... 
El señor Giuseppe gritó, impacientándose: 
—(¿Lee de una vez o no lee, el dichoso ۰ 
mero? ¡Tengo que ir a remover el estofado! 
Mortuorio comprendió que había exagerado, 
se colocó las gafas sobre el morro y dijo: 
—Os veo un poquito exasperados, así que 
abreviaré. El Castillo de la Calavera 
Dentona es para... 

Abrió el cofrecito, pero fue golpeado en los 
morros por un muñeco de muelle: IF ON É! 
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` Él gritó: 









EL TESTAMENTO YA DEL PROFE 


—¿Quién ha sido? 
Nic y Nac chillaron a coro 


¡El = y UY 


En ese mstante, justo en ese inst; 





n re- 








lámpago cayó Sobre el castillo gón un fragor 
terrorífico. ¡CRASHHHHHHHHHHHH! 
Las velas 9880701 y se hizo la oscuridad. 


Una yentana se abrió y los cristales,se rom- 







pieron en mil pedazos. Una cortina se agi- 
tó lúgubre como un fantasma 
lido me heló los bigotes 
Tenebrosa exclamó, entusiasmada: 


el viento gé- 


—¡Gordito mío, ya te dije que valía la pena 
venir al castillo! 

Yo murmuré: 

—¡Quiero volver a casaaaaaaa! 

La puerta del comedor se abrió y entrevi un 
perfil a contraluz. Todos gritaban a coro: 
—;¡Guau! ¡Es el espectro del abuelo! 
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EL TESTAMENTO TFA DEL PROFESOR... 





—Pero ¡qué espectro ni qué ocho cuartos! 
¡Estoy vivo, parientes! 

Las luces se encendieron de golpe y vi a un tipo 
pequeño y delgado, de color VERDOSO, con 
un aspecto extrañísimo, los cabellos blancos 
desordenados y los bigotes rizados. Vestía una 
bata chamuscada y llevaba en la oreja una esti- 
lográfica en forma de huesecito con una cala- 
vera por capuchón. Me fijé también en que lle- 
vaba una clepsidra en el bolsillo. Cojeaba de la 
pata derecha y se apoyaba en un bastón de 
MADERA de ébano con una empuñadura 


de plata en forma de cabeza de gato. Lo ob- 
Es servé mejor: ¡tenía un O70: BE CPsi$- 
۲711 ,, el derecho! ¡La oreja izquierda era de 
goma! ¡Y el meñique derecho también! 
Me guinó el ojo, como si me leyese el pensamiento: 
زاس‎ ji ji, también me falta medio pulgar izquierdo... 
Limpió su monóculo, se ajustó la dentadura y soltó: 
—Oh oh oh, mira mira mira, pero pero pero. 
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O a PES 
۱ PROFESOR 
1 PATONQUENSTEIN 






Quién es: un arqueólogo especializado en Egiptología 
(restaura momias). Distraidísimo, no para de tener ac- 
| Cidentes en el laboratorio: ha perdido ya un ojo, una 
| Oreja, un meñique y medio pulgar. 
Su secreto: ¡sueña con dedicarse al espectáculo, y 
Contar chistes a un público de verdad! 















EL TESTAMENTO A DEL PROFESOR... 











qué bella reunión familiar, ¿no será por ca- 
sualidad porque... porque... porque HAYA 
REVENTADO alguien? 

Todos los Tenebrax: 

—;¡¡¡Abuelo!!! iiiEstás vivo!!! 
—Pues ¡claro que estoy vivo, parientes! Estaba 
recolectando setas en el Bosquecillo de las Pesa- 
dillas y me dormí debajo de un Árbol del Olvido, 
y si un murciélago no se hubiera hecho pipí en 
mis narices no me habría despertado nunca más. 
Todos: 

—Aaaah... ya, claro... un murciélago... 

Él agitó el bastón en el aire con una risita loca: 


extrañas. ¡El castillo me sigue perteneciendo 
a mí! ¡Al abuelo! ¡Y ojito con Quien 

۱ i me lo 
—¡Ooooo0o000000000h! —Todos. 
Él se rió: 
—Tengo un montón de chistes tronchantes que 
contaros. ¡Escuchad! Os vais a morir de risa... 
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LOS 
CHISTES 
TRONCHANTES 
DEL 
PROFESOR 
PATONQUENSTEIN 


k. ¿Cómo se llama el perro de Drácula? 
ما‎ ¡¡¡Canino!!! ۵ 
e vacaciones 105 pe Y 


ónde van 


mas? 
a pe uerto!!! ¿ ¿El colmo de u 
Î MiBatirse en duelo O? 
U + Sangre!!! O a últi 
e dice: , lo ve y K 5 


—Podría h 
antes... aber venido un poco 


Después del horario de cierre, un tipo 5€‏ رز 
ye‏ 
ý queda encerrado en un cementerio.‏ 
Se dirige hacia la salida, ve al enterrador‏ 
al otro lado de la verja y le grita a pleno‏ 
pulmón:‏ 
—¡Déjeme salir!‏ 
y el enterrador le contesta:‏ 
—;Eh, tú, no te hagas el listillo y vuélvete‏ 
a tu tumba!‏ 





AS 


A PROPÓSITO 
DE MOMIAS 


El profesor me dio una palmadita en el hombro: 
—Te han gustado mis chistes, ¿eh? Hum, 
pero ¿tú quién eres? 

Me presenté: 

—¡Mi nombre es Stilton, Jezommo C Sillon! 
Tenebrosa me dio un besito a traición. 
وس‎ mi nuevo prometido! Es guapo. 
¿verdad? 

Yo me aclaré la voz: 

—En realidad, yo no... 

Él: 

—Ah, ya entiendo, tu nueva VÍCTIMA. ¿Cómo 
has dicho que te llamas? ¿Ganímedes? 

Yo lo corregí: 


94 


A PROPÓSITO ۰ DE MOMIAS 


— ¡Geronimo! 

Él me soltó una colleja diciendo: 

- —¿Y para cuándo es la boda, Gedeón? 
“Nunca!!! contesté yo. 

—Entonces, tienes que tratar bien a mi Tene- 
brosita, Genaro, ¿entendido? —prosiguió él 
como si nada—. Lo mejor para mi sobrinita, 
Garlando, y si alguien la trata mal... —agitó 
el bastón en el aire— ¡lomomifico! 
Todos a coro: 

—¡Bravo, abuelo! ¡Ay de quien trate mal a 
nuestra Tenebrosita! 

A mí me temblaban los bigotes. 

—Ejem, profesor, no se preocupe, la trataré bien, 
quiero decir, muy bien, ¡altiva de rocdor! 
Miró la hora en su clepsidra de bolsillo y me 
espetó: 

—Perdona, Gervasio, me voy corriendo al la- 
boratorio, a restaurar la momia de Tutanka- 
top que me acaba de llegar. Creo que tú ya la 
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A PROPÓSITO £ DE MOMIAS 


has visto de cerca, Jf JÍ jÎ... ¡Hasta la vista, 

Gertrudo! 

Mientras se alejaba, oí que iba contando otro 

chiste: 

—En una oscura noche de invierno en la que 

nevaba desde hacía horas... un fantasma 

mira fuera y le dice al otro: Me parece que 

mañana por la mañana tendremos que salir 

con cadenas... JA JA JAAA! 

Su risa se perdió en la lejanía. 

El señor Giuseppe me susurró al oído: 
—Cómo me gustaría preparar una román- 

tica tarta nupcial de estofado. Dígame 

la verdad, ¿cuándo será la boda? 

Yo grité a pleno pulmón: 

نز 

Todos murmuraron: 

—Qué tipo tan raro, este Geroni- 

mo Stilton... 





% 


¡GÚEEE GÚEEE 
GUEEEEEEEEEEEE! 


El timbre maulló: 


y y! 
mie SUyyyyyy vY 


El mayordomo se puso muy contento: 

—; Vaya, ya ha llegado el señor Entierratón! 

Poco después, la puerta de salón se abrió y 
entró un ratón delgadísimo, todo vestido de 
negro, con una chistera en la cabeza y espe- 
sas patillas blancas. ¡El padre de Tenebrosa! 
Me saludó: 

—¡Geronimo, quien no muere se reencuen- 


ra ¡JA JA JAAA, es una broma! 


Mientras todos intercambiaban saludos, oímos: 
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¡GUEEE GUEEE ES GUEEEEEEEEEEEE! 


Nos asomamos todos a la ventana, curiosos. 
El mayordomo escrutó con los prismáticos. 
—¿Qué ven mis negras pupilas? 

Frente al puente levadizo había una cesta de 
mimbre de la que provenía un LLAMTO 
DESESPERADO. 

Bajamos el puente levadizo y corrimos fuera. 
En la cesta había un hatillo envuelto en una 
mantita... El mayordomo apartó la manta y 
vimos a un ratoncito que chillaba a pleno 
pulmón. 





¡GÚUEEE GUEEE 2 GUEEEEEEEEEEEE! 


El profesor Ratonquenstein: 

| —Por mil momias embalsamadas... 

—Un huerfanito... —dijo el mayordomo. 

` —Qué pequeño... —dijo Entierratón. 

—Es un recién nacido... —dijo Tenebrosa. 

—Y cómo llora... —dijo Madam Latumb. 

— Un llanto desesperado... —dijo Escalofriosa. 

—;¡Tendrá...! —dijo Nic. 

—;¡...hambre! —dijo Nac. 

El señor Giuseppe: 

—¿Y si le damos un poco de estofado? 

Todos los miembros de la familia Tenebrax 

se reunieron alrededor de él. De repente, el 
equeño dejó de llorar, abrió los ojos y los 


_— 


mi ۰ ) y SO Cicer 
2 Son de ۴, ۳ ya ey 2۴۱ بو‎ 
El señor Gi se sonó las narices y susu- 


4 









—Vaya, se me va a quemar el estofado, pero 
no importa... 





X 


EL SECRETO 
DE LA FAMILIA 
TENEBRAX 


El profesor gritó: 

—¡Se hace necesaria una REUNIÓN ÉXTRAOR- 
DINARIA DE FAMILIA! 

Todos se reunieron en la biblioteca. 
—Señores y señoras —exclamó—, ratones y ra- 
tonas, vivos y muertos, parientes y allegados 
(también tú, querido Gerardino), es necesario 
tomar una Decisión Importante. Hemos encon- 
trado delante de la puerta de casa un huerfanito. 
¿Qué hacemos? 

Entierratón se puso la mano derecha en el pecho. 
—Sé que pareceré un sentimental. pero la 
llegada de este pequeño me inspira para re- 
citaros un poema de mi poetisa preferida, 
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___ El. SECRETO DE LA Y) FAMILIA TENEBRAX 


Emily Dickinson: «Todo lo que se puede de- 
cir del amor es que el amor es todo». Y bien, 
¿cuál es el Secreto de nuestra familia? ¡El Se- 
creto es que lodo» nos queremos, y sabemos 
- que podemos contar los unos con los otros! 
Miró a los ojos uno por uno. 

` —¿Qué sería del mundo sin (mor? ¿Y qué 
necesita este pequeño que la suerte ha puesto 
- en nuestro camino? (mex, sólo Cmos... 
Todos permanecieron callados, reflexionan- 
do sus palabras. 

- Tenebrosa exclamó: 

—Sometamos la cuestión a una votación: 
¡quien quiera que la familia adopte al huérfa- 
no que levante la pata! 

Trece patas se levantaron al unísono. 
—Desde hoy ya no será un huerfanito. ¡Des- 
de hoy es 

Yo lo cogí en brazos. 

—¡Qué morrito tan bonito, qué ojos tan inte- 
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Aa < FAMILIA TENEBRAX 


ligentes! Bueno, y ¿cómo lo llamaremos? 
Tenebrosa hizo circular una hoja de papel: 
—¡Escribid aquí los nombres que propon- 


gáis! 
Después leyó en voz alta: ¿Momio? 
; 06۱0۶ , ; TiÑoso? 
¿NECROL ¿FUNESTINO? 6 
¿PESTILENTE? ¿EspuTITo? 
; PITUFO? 9 
۲ ¿HUESITOS: ¿TUMBITA? 
¿ROÑOSETE? 
? 9 
¿HORRIBLETE: ¿HEDIONDO? 
5 
¿RUINETE? ¿GARGAJETE? ¿COLMILLITOS* 
¿CALABAZO? y 
¿ESCOBUCHO? ¿VERRUGOSO* 
۰ 9 : 
¿ALCANTARILLO? ¿ESPECTRETE: Demo? 
¿CHILLIDITOS? 
¿SALIVAZO? ۱ ۱ i 
¿PUTRIDITO? ¿ZOMBILLO” 
; COAGULETE? 2 
¿CALLETE: ¿LUGUBRINO? 
? 
¿ALARIDO? ¿FUNEBRITO? ¿VIOLETUCH 0? 
¿QUEJNCOSO? 


0? ¿¿¿ESTOFADILLO?” 
¿METRALLETO: ¿CARADEQUESITO? 


EL SECRETO DE LA < FAMILIA TENEBRAX 


Yo murmuré: 
—Ejem, ¿no os parecen nombres un poqui- 
to... extraños para un bebé? 

Todos gritaron al uníso- 


no: 
—¡Eso es, lo llamare- Y 


mos 8 EB E 

Yo murmuré, mien- 
tras un LIQUIDO 
TIBIO me empa- 
paba la chaqueta 
de cachemir: 
—Ejem, creo que se 
ha hecho pipi... 





V 


LO MEJOR 
PARA TI... 


El señor Giuseppe corrió a la cocina a prepa- 
rar la papilla: 

—Un buen biberón de estofado caliente, ¡así 
crecerá fuerte y sano! 2 P 
BEB E fue colocado en una وواد“‎ 


y madam tu tocó al violín una nana 
desgarradora: 
«enebro, PEQUEÑO TENEBRAX, 
ye 3 FUERA HACE FRÍO 


PERO ESTATE TRANQUILO 
Y NO TENGAS MIEDO, 
PORQUE LA FAMILIA 
SIEMPRE ESTARÁ AQUÍ... 
¡Y TODOS QUEREMOS 

LO MEJOR PARA TI! 








EL PODER 
DEL ESTOFADO 


Le di un besito al pequeño y después me fui a 
curiosear a la biblioteca. 

Allí hojeé los preciosos volúmenes antiguos, 
admirando las letras doradas y las miniaturas 
pintadas con paciencia por los amanuenses. 
¡Aquella biblioteca era un verdadero tesoro! 


Los amanuenses 
eran los monjes ۶ 
medievales que, 
antes de la inven- 
ción de la impren- 
ta, transcribían a 


4| mano todos los li- 
| bros, ilustrándo- 
| los con magnífi- 

cas miniaturas. 





EL PODER DEL ESTOFADO 





Sobre un alto atril de madera tallada había 
un volumen encuadernado en cuero amari- 
llo, destenido por el tiempo. 

Se titulaba: Historia del Castillo de la Cala- 
vera ۰ 

Me acerqué a la chimenea, me arrellané en 
una cómoda butaca de cuero y empecé a leer: 
«El Castillo de la Calavera Dentona (construi- 
do en 1457) lleva dicho nombre porque está 


enclavado en una colina con forma de calave- 







bía empezado a leer cuando estalló 
۱81۱050 TEMPORAL. 

De repente, oí un golpe tremendo. 

¡Un rayo había caído en la gran encina que 
había junto al castillo! 

La ventana se abrió y una rama de la encina 
en llamas Prenmdió las cortinas de tercio- 
pelo. En pocos segundos la biblioteca ardía 
como una hoguera. 
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EL PODER ۳ DEL ESTOFADO 


Salí huyendo de la habitación. 
—iSOCORROOOODOO! ¡Fuegooooooo! 
Corrí por el pasillo, intentando 


encontrar algo para apagar el و‎ 
incendio y fui a parar a la co- 


` cina. 





¡ Y ahí estaba el carrito del estofado! 
Tuve ۵ب‎ ۰ 
Empujé el carrito a toda prisa con 
` los bigotes zumbándome por 
la velocidad. 

Cogí un cubo, lo llené de 
estofado y lo vertí sobre 
las cortinas... 

Las llamas se apagaron 








en un instante, como 
por arte de magia. 
Mientras tanto, llega- 
ron los demás miem- 
bros de la familia. 





e e P E R 
- El estofado apagó las llamas comopar arte de magic 





















El. PODER g DEL ESTOFADO 


—¿Qué ocurre? —gritó el profesor. 

El mayordomo: 

—¿Qué ha pasado? 

Ñic y Ñac: 

—jįLa biblioteca... en llamas! 

Escalofriosa: 

—¡Geronimo ha apagado el incendio! 

Madam Latumb: 

—'¡Geronimo, qué héroe! 

—¡Bravo, gordito! —dijo Tenebrosa. 

El señor Giuseppe: 

—'¡¡¡El poder del estofado!!! 

Todos me rodearon, emocionados. 

El profesor me palmeó la espalda con la pata. 
قوس‎ salvado nuestra amada biblioteca. 
¡Ahora ya formas realmente parte de la Familia, 
Gilibertino! 
Lo corregí: 
Fen ۰۰ Geron! an 
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Y ۱ ۱ 
UN COCHE FÚNEBRE 
A FLORECILLAS 


Era ya la tarde. Había sucedido todo en un 
solo día, ¡increíble! 

Tenebrosa me acarició los bigotes: 
—Gordito, prepárate, ¡volvemos a Ratonia! 
— ¿Volvemos? Pero ¿cómo? ¡Si hemos llega- 
do esta mañana! —dije yo sorprendido. 

De repente las luces se apagaron y oí un gri- 
to: 

=¡HURRA POR GERONIMO STILTON! 
¡Las luces se encendieron y vi a toda la Fa- 
milia Tenebrax reunida para una fiesta en mi 
honor! 


Había hasta una pancarta: کي‎ O MUERTO; 
VUELVE PRONTO GERONIMO-** 


prop "pr pr 




























UN COCHE FÚNEBRE po A FLORECILLAS 


Escalofriosa se sentó al piano y tocó el VALS 
DEL MURCIÉLAGO, mientras macem $u- 
hum la acompañaba con su violín desgarra- 
` dor. Tenebrosa me agarró por la cola. 

۱ —¡El primer baile es para mí, gordito! 
Giramos a ritmo de vals por el salón ilumina- 
do por la luz de las velas. 

- Ella trinó: 

—¡Este vals es mi preferido... y también tú 
eres mi preferido, gordito! 

Me miró con ojos lánguidos: 

—Le has gustado a la Familia. ¿Cuándo te de- 
cidirás a pedirles mi pata, eh? 

Yo palidecí, sintiéndome desfallecer: 
—Ejem... 

Por suerte fuimos interrumpidos por el pro- 
fesor, que anunció: 

— ¡Silencio todos! Tengo que daros una noti- 
cia importante! 

Con lágrimas en los ojos, me abrazó. 
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—Qué pena que debas marcharte, querido 
Gilberto. Pero ¡antes, amigo mío, todos no- 
sotros queremos expresarte ۱۱1651۲0 re- 
conocimiento: 

Retiró una tela que cubría una lápida de 
mármol negro con letras doradas. 





Entierratón tronó: 


—;Y ahora, una bella foto de recuerdo! ¡Que 
todo el mundo venga a posar! 

Nos colocamos frente al objetivo. 

Él gritó: 

—Quietos... una bonita sonrisa espectral... 


Entonces alguien me pellizcó la cola. Yo me 
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volví, exclamando: 
—¿Quién ha sido? 

Pero la cámara acababa 
de disparar... 

El mayordomo incluyó 
nuestra foto en el 0 
Álbum de la Familia. 
رس‎ Ahora, señor, usted está inmortalizado con 
nosotros para toda la etern 1 dad: 

Yo, sin embargo, comenté: 





—Hum, en todo caso, ¡de mí sólo quedará 
inmortalizada la espalda! 

Tenebrosa me llamó: 

—¿6ntás listo, gordito? ¡Es la hora de nues- 
tra partida! 

Todos, tristes, se enjugaron una lagrimita. 
Nic y Nac me trajeron un paquetito. 

—;¡Un regalito para ti, Geronimo! 

Yo se lo agradecí emocionado: 

—Gracias, chicos, no deberíais haberlo hecho. 
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El regalo era un pequeño ATRUD. 

Lo abrí... y un esqueletito de goma se me es- 
tampó en los morros. 

Chillé: 

—¿Quién ha sido? 

Nic y Nac dijeron a coro: 

Escalofriosa se secó una lagrimita: 
—¿Puedo 
cuándo la 


rte tío Geronimo? ¿Para 





ómo tengo que vestir- 
me para la ceremonia? 

Yo respondí de inmediato: 
۷ 

El profesor miró la hora en su clepsidra de 
bolsillo y soltó: 

— Gerardo queridísimo, ha llegado la hora de 
la partida. ¡Te echaremos de menos, te echa- 
remos mucho de menos, Gumersindo! ¡No te 
olvides de nosotros, Gastón! ¡Hasta luego y 
mi más sentido pésame, querido Geromustio! 
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Yo lo corregí: 

—¡Ejem, Geronimo! 

La solemne ocasión merecía un discurso. 
Me aclaré la voz y empecé: 

—Queridos Amigos Roedores, os conozco des- 
de hace muy poco, pero me parece conoceros 
desde siempre, ya que nuestros corazones... 
No conseguí acabar la frase porque Tenebro- 
sa me puso la zancadilla y caí en el coche fú- 
nebre, que aceleró de yo 


MIHURRA, ۷‏ سس 


Mientras partíamos a una velocidad exagera. ' 
da oí un aplauso: 

—¡Hurra por Geronimo Stilton! Es un tipo 
extraño este Geronimo Stil- 


ton... pero ¡UN 
ami o de 
verdad. 








LA AMISTAD 
VERDADERA 
ES RARA Y PRECIOSA 


Mientras dejábamos atrás el valle de los 
Vampiros Vanidosos, comprendí que estaba 
listo para escribir un nuevo libro. Lo titularía 
FL SECRETO DF LA FAMILIA TENFBRAY. 
Qué tipos tan extraños estos Tenebrax... tan 
diferentes a mí y, sin embargo, tan cercanos a 


mi corazón. 
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En el Castillo de la Calavera Dentona había 
comprendido algo importante. El mundo 
está lleno de tipos distintos a nosotros, con 
los que parece que no tenemos nada en co- 
mún. Pero cuando se encuentra un nuevo 
amigo no hay que juzgarlo por las aparien- 
! 






cias, ¡lo que cuenta es leer en su 
La amistad verdadera es rara y losa 
como un tesoro. Y es espléndido descubrir 
que el mundo está LLENO DE AMIGOS 


que aún no conocemos, pero que antes o des- 


pués encontraremos... palabra de Stilton, 


¡Geronimo ۵ Millon rd 





5 =RoR e 


ÍNDEX 


UN QUESOSO MEDIODÍA DE OTOÑO... 7 
UNA MISTERIOSA LLAMADA TELEFÓNICA 4 
EN EL VALLE DE LOS VAMPIROS 

VANIDOSOS 23 
¡BIENVENIDO AL CASTILLO 

DE LA CALAVERA DENTONA! 26 
¿QUÉ-ESTÁN VIENDO MIS NEGRAS 

PUPILAS? 31 
AQUÍ YACE EL HUÉSPED... 37 
HÍGADO DE LOMBRIZ Y CARNE 

DE SANGUIJUELA 42 
CANTA CANTA CANTA CANARITO 


LICÁNTROPO... 48 


٩۰ 7 ٩ 7 ٩ 7 ٩ 7 ٩ y 


¡QUÉ PÁLIDA ESTÁS, ۸۱ 51 


+ o 5 ع‎ 4 


@ € ع ج کڪ ج 


LOS ESPECTRALES GEMELOS Ñic Y NAC 56 














KAFKA, LA FIEL CUCARACHA 


ui 
w 


۸ 8 ٩ 8 ٩ 8 ٩ 8 ٩۰ 8 


EL FANTASMITA BURLÓN 62 
¡LA COSA TIENE PROBLEMAS DIGESTIVOS! 67 
NO ABRIR ESTA... 


ل 
+ 


UN MORRO MISTERIOSO 79 
¡QUIERO VOLVER A CASAAAAAA! 82 


EL TESTAMENTO DEL PROFESOR 


RATONQUENSTEIN 86 
A PROPÓSITO DE MOMIAS 94 
¡GUEEE GUÚEEE GUÚEEEEEEEEEEEE! 97 


EL SECRETO DE LA FAMILIA TENEBRAX 100 
LO MEJOR PARA TI... 104 
EL PODER DEL ESTOFADO 105 
UN COCHE FÚNEBRE A FLORECILLAS 110 
LA AMISTAD VERDADERA ES RARA 


Y PRECIOSA 116 


65 > 6۶ > 





